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cia aún de Zaragoza, pero perte-
nece a la comarca de La Jaceta-
nia, judicialmente se depende de 
Ejea de los Caballeros, y si se tie-
ne una urgencia sanitaria el hos-
pital más próximo que atiende 
está en Pamplona (Navarra)», in-
forma Eduardo Viñuales.  

Aficionados los dos a todas las 
formas de la belleza natural, casi 
asombrosa o sorprendente, que 
estalla cuando menos te lo espe-
ras, dicen que hay mucho que ver 
y visitar. Sus bellos parajes natu-
rales, prácticamente ya pirenai-
cos, son las foces de Sigüés, de 
Salvatierra-Burgui, de Forniellos, 
los sotos del río Aragón, las sie-
rras de Leire, de Orba, de Alga-
rieta… Todos ellos lugares que 
descansan en la evocación sono-
ra de sus nombres.  

«Son parajes que bien merece-
rían ser un Parque Natural prote-
gido que han ido quedando eclip-
sados por otros espacios próxi-
mos mucho más afamados como 
el valle del Roncal, San Juan de la 
Peña o los valles Occidentales de 
Ansó y Hecho –constata Eduar-
do–. Pero esta zona es una gran 
sorpresa naturalista. Estamos en 
Zaragoza provincia aún, en esa 
especie de punta de flecha geo-
gráfica al norte, y allí hay detalles 
inesperados: cría el quebran-
tahuesos, hay animales tan raros 
en nuestros lares como la rosalía 
alpina, el camachuelo, la maripo-
sa cuatrotés o el pito negro, apa-
recen bosques residuales de ro-
ble melojo y de abeto blanco y, 
además, es la zona más rica de to-
do Aragón en orquídeas silves-
tres», dice. 

Lugares, nombres y fotos  
Los lugares y espacios naturales 
valiosos se multiplican por do-
quier y «no aparecen en otras 
guías las foces de Bocaura y Fo-
ciello, la Balsas de Sasi, el barran-
co de La Garona o la Sierra Nobla. 
No faltan además temas de fósi-
les, aguas termales, pinturas ru-
pestres, chimeneas troncocóni-
cas, iglesias románicas, el paso 
del Camino de Santiago o diver-
sas tradiciones populares como 
la trashumancia», insiste Eduar-

ZARAGOZA. Eduardo Viñuales 
Cobos (Zaragoza, 1971) y Roberto 
del Val Tabernas (Alpartir, Zara-
goza, 1961) son escritores, natura-
listas y fotógrafos. Han redactado 
ya varios libros conjuntos, sobre 
espacios como el Moncayo, los 
Ojos de Pontil, Gallocanta, la sie-
rra de Algairén o Valdejalón.  

Ahora, tras cinco años de espe-
ra a raíz de la pandemia, aparece 
‘La Alta Zaragoza. Un rincón na-
tural de la provincia, en el Pirineo’ 
(Institución ‘Fernando el Católi-
co’), un volumen totalizador don-
de hay de todo: geografía, historia, 
fiestas y tradiciones, clima, fauna 
y flora, testimonios, citas y, por su-

puesto, fotos de los autores pero 
también de otros profesionales, 
que ofrecen su mejor imagen de 
este territorio y la comentan. El li-
bro se presenta hoy en la sala Pi-
lar Sinués, a las 19.00, en el Para-
ninfo con los dos autores, siempre 
dados a sorpresas y a cuidados 
montajes con música.  

Dice Eduardo Viñuales, cola-
borador como Del Val de HE-
RALDO: «Es un trabajo de más 
de 400 páginas que Roberto y yo 
hemos hecho (en 2020, pero se 
publica ahora 5 años después) 
con mucha ilusión, porque es una 
zona de Aragón de la que apenas 
hay nada escrito y más si se trata 

desde la perspectiva de un natu-
ralista, con los temas de la natu-
raleza salvaje, que por cierto allí 
es muy rica, variada, interesante 
y, sin embargo, casi por comple-
to desconocida».  

¿Qué enclaves abarca ‘La Alta 
Zaragoza’? «Este desconocimien-
to se explica porque lo que noso-
tros definimos como ‘La Alta Za-
ragoza’, más arriba aún que Sos 
del Rey Católico y las Cinco Vi-
llas (es decir, los términos de Sal-
vatierra de Esca, Sigüés, Mianos 
y Artieda, con parte de Urriés y 
con los pueblos deshabitados de 
Ruesta, Esco y Tiermas), es un 
poco “tierra de nadie”. Es provin-

Viñuales y Del Val desentrañan  
las sorpresas de ‘La Alta Zaragoza’
 Los naturalistas y fotógrafos presentan hoy, en el Paraninfo, 
su nuevo libro coral de este territorio, publicado por la IFC

«Estamos en Zaragoza provin-
cia aún, en esa especie de 
punta de flecha geográfica  
al norte, y allí hay detalles 
inesperados» 

«Cría el quebrantahuesos, hay 
animales tan raros como la ro-
salía alpina, el camachuelo, la 
mariposa cuatrotés o el pito 
negro, y aparecen bosques  
residuales»

MADRID. Katherine Mansfield 
tuvo una vida corta; a los 34 años 
murió de tuberculosis. Sin embar-
go, a pesar de su corta existencia, 
pudo desarrollar una carrera lite-
raria de fuste y convertirse en una 
maestra del relato breve. Mans-
field (1888-1923) sintió una fasci-
nación temprana por la literatura, 
como demuestra el hecho de que 
escribiera su primer cuento a los 
nueve años. Nacida en Wellington 

acabado en el fuego, de acuerdo 
con las instrucciones que trans-
mitió a su marido, John Middle-
ton Murry, quien, a la postre, in-
cumplió su deseo y los entregó a 
la imprenta, aunque gravemente 
distorsionados y manipulados. 
Primero los presentó como un 
diario, cuando nunca lo fueron, y 
luego los retocó e incluso inventó 
relatos. De esa intromisión viene 
la imagen de Mansfield como un 
ser frágil y casi angelical. «Esto 
plantea un debate sobre su inten-
ción: para algunos, quiso honrar-
la y garantizar que su obra perdu-
rara; para otros, simplemente pre-
tendió lucrarse a costa de ella». 

Para confeccionar este libro, 
Díaz Pereda ha partido de una edi-
ción en dos tomos de la Universi-
dad de Edimburgo, que contiene 
220 piezas fechadas entre 1898 y 
1922, de las cuales alrededor de 80 
permanecían inéditas en español.  

ANTONIO PANIAGUA

(Nueva Zelanda), a principios del 
siglo XX su familia se trasladó a 
Londres, donde la niña estudió en 
el Queen’s College. Pronto quedó 
fascinada por la obra de Ibsen y 
Oscar Wilde, influencia de la que 
más adelante se desprendería. 

Dotada de una capacidad asom-
brosa para atrapar lo cotidiano, los 
pequeños dramas y alegrías de la 
vida, y para conferir a los objetos 
un aliento animado, Mansfield es 
considerada una figura clave del 
modernismo literario. Como bue-
na miembro de este movimiento, 
se obsesionó por la identidad, un 
asunto que constituye el eje cen-
tral de su obra. Bajo el título de 
‘Cuentos y prosas breves’, la edi-
torial Páginas de Espuma ha reco-

pilado todos los cuentos, en orden 
cronológico, que no habían sido 
traducidos al español. 

Conexión con Virginia Woolf 
Patricia Díaz Pereda, encargada 
de la edición y la traducción de to-
dos los escritos reunidos en este 
volumen, cree que existe un para-
lelismo entre Katherine Mans-
field y Virginia Woolf, quien dijo 
que era la única persona de cuya 
escritura sentía celos. Pero, más 
allá de las concomitancias entre 
ambas, Díaz Pereda sostiene que 
ha cuajado una imagen desfigura-
da de la personalidad de la escri-
tora neozelandesa: «Nos han ven-
dido una imagen de Mansfield co-
mo una figura etérea, frágil, como 

si fuera una llama que arde en un 
plano ajeno al mundano. Esta ima-
gen la cultivó y promovió su ma-
rido tras su muerte», dice Díaz. 

Esa estampa falsa y arbitraria es 
desmentida por los comentarios 
de quienes de verdad la conocie-
ron. El marido de Virginia Woolf 
la describía como una persona di-
vertida, irónica y mundana. 
«Mansfield tuvo aventuras amo-
rosas, mostraba escepticismo ha-
cia los roles de género y trabajó 
en oficios diversos, incluso en ca-
barets en Londres, para ganarse la 
vida», aduce la editora, que sos-
tiene que la narradora adolecía de 
altibajos emocionales acusados.  

A su muerte, la escritora dejó 57 
cuadernos que deberían haber 

La compilación de los cuadernos de la escritora 
Katherine Mansfield desmiente su imagen angelical
Páginas de Espuma 
publica cuentos y 
anotaciones de la 
escritora, que revelan a 
una mujer con altibajos

Esco, «un pueblo abandonado forzosamente», cerca del pantano de Yesa, bajo el arco iris. EDUARDO VIÑUALES COBOS

do Viñuales. Como ocurre con 
sus monografías de distintas zo-
nas, han contado con una vasta 
nómina de especialistas y amigos.  

«Roberto del Val y yo hemos 
disfrutado mucho preparando las 
mejores fotografías y los conte-
nidos de este nuevo libro en com-
pañía de guardas forestales y na-
turalistas expertos de la zona, co-
mo son Fernando Lorente, Iosu 
Antón y su pareja Ana Baquero, 
Mikel Belasco... En el libro tam-
bién colaboran antiguos almadie-
ros, pastores, maestros, niños, 
geólogos, la dibujante Esther 
Charles, que ofrece varias obras, 
historiadores como Ana Isabel 
Lapeña, fotógrafos, cineastas y et-
nógrafos como Eugenio Mones-
ma, artistas y teóricos como Mi-
guel Ángel Pérez Arteaga, perio-
distas o los escritores Severino 
Pallaruelo y Paco Ferrer Lerín». 

El poeta, narrador y ornitólogo 
aborda los ‘Carrizales, a proteger 
y gestionar’. Y Severino Pallarue-
lo, otro andariego del paisaje, en 
su prólogo recuerda multitud de 
detalles y singularidades, y afir-
ma: «La Alta Zaragoza y su en-
torno constituyen una joya natu-
ral que nos ha enamorado. Es 
atrayente y frágil. Debemos co-
nocerla y nunca la olvidaremos. 
Pero tenemos que cuidarla para 
que siga viva y continúe siendo 
así de hermosa».  

A. CASTRO


